
NOTICIA DE UNA CUEVA PREHISTÒRICA 

CERCA DE SADERNAS 

En mayo de 1942, con motivo de una excursión a Sant Aniol d'Agu-
ges, al pasar por uno de los angostos desfiladeros que conducen de Mon­
tagut a Sadernas, ya cerca de este poblado y junto a la carretera en cons-
trucción que bordea la ribera derecha del Llierca (termino de Salas de 
Llierca) descubrimos un abrigo de reducidas dimensiones, abierto en el 
cerro de roca caliza y a poca altura del camino. 

Nos acompanaba nuestro amigo Esteban Vila, y ya después de haber 
recogido un colgante piriforme de pedúnculus en la superfície, practica-
mos una pequefla cata en el sedimento, hallando en seguida fragmentos 
de ceràmica neo-eneolítica, a mano, correspondientes a diversas piezas, 
inuy toscos, algunos con motivos ornamentales formados por pequenas 
concavidades practicadas con el nudiilo de los dedos y rellenadas de pas­
ta blanca, si bien este detalle ha sido discutido con respecto a si se trata 
de una pasta usada como colorante o si realmente se debe al carbonato 
de calcio impregnado en estàs concavidades de la superfície de los vasos. 
Otros fragmentos correspondían a la base de piezas de regulares dimen­
siones. Ademàs habia abundantes huesos, humanos y de animales (des-
tacan un trozo de fèmur, una falange, un fragmento de mandíbula y uno 
de bóveda craneana). Làmina II, figs. 1 y 2. 

Sobre estos hallazgos publicamos una breve noticia en el volumen V 
de la Revista Ampurias, Barcelona 1943, pàg. 292, la cual apareció sin 
ilustraciones que aquí damos a conocer por tratarse de restos que afectan 
a nuestra província. 

Posteriormente, en otra excursión en que ascendimos a la famosa Co­
va del Bisbe, nuestro compaflero Riuró efectuo nuevas rebuscas en esta 
misma covacha hallando material anàlogo. 

Estos objetos, todavía inéditos, estan en el Museo de Gerona en espe­
ra de poder excavar totalmente esta cueva y publicar su resultado en con-
junto. Por las escasas proporciones del abrigo creemos se trate de una 
cueva de enterramientos, una de las muchas que debe haber por la comar­
ca de La Garrotxa, donde el quebrantamiento del terreno y su formación 
geològica es tan propicia a la abundància de grandes cuevas, oquedades 
y pequeiíos abrígos. 
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